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Al norte de Río de Janeiro, manglares y playas de arenas negras en la ciudad-balneario de Guarapari. 


Noticiero 


A Carmelo 

vía Colonia 

A partir del próximo 3 de abril, Bu- 
quebús llegará a la ciudad de Car- 
melo vía la conexión en bus desde 
Colonia. Horarios de salida desde 
la nueva Terminal de Puerto Ma- 
dero: 8.45, 9.00, 11.30 y 19.30 hs. 


Semana Santa 

en Catamarca 

La Secretaría de Turismo de la pro- 
vincia de Catamarca diseñó un va- 
riado cronograma de actividades al 
aire libre para la Semana Santa. 
Los días lunes 6 y miércoles 8 de 
abril, a las 16 horas, los amantes 
de senderismo deberán dar pre- 
sente en la rotonda del dique El Ju- 
meal, a los pies del río El Tala y a 
tres kilómetros del centro. La cami- 
nada permitirá admirar una bella 
cascada de 15 metros y obtener 
impactantes panorámicas de la ciu- 
dad desde un balcón. El trekking 
tendrá su propio circuito en el cruce 
a Los Angeles, el jueves 9 de abril. 
Los participantes podrán gozar de 
un recorrido por el camino antiguo 
hacia Los Angeles. La exigente 
cuesta tendrá su premio: vistas infi- 
nitas de las yungas o montes pre- 
cordilleranos, flora característica 
por los copiosos bosques de los 
humedales. La siguiente cita dise- 
ñada para los adeptos a las cami- 
natas tendrá a El Rodeo como des- 
tino final, el sábado 11 de abril. Se 
trata de un valle fértil y de clima 
agradable, rodeado por los altos 
cordones montañosos del Ambato. 
Los viajeros están invitados a visi- 
tar la exposición de artesanías, dul- 
ces, confituras y vinos regionales, 
donde también estarán los puestos 
de venta. Será en el Salón del Cen- 
tro de Información al Turista, ubica- 
do en República 446. Más informa- 
ción en el Area de Montaña de la 
Dirección de Desarrollo de la Oferta 
Turística: Av. Gral. Roca 1? cuadra, 
Manzana de Turismo, Catamarca. 
Teléfono: (03833) 455308/ 455309. 
E-mail: turismoctc O argentina.com 


Más temporada 

en Copahue 

El Ente Provincial de Termas del 
Neuquén (Eproten) informó que se 
decidió extender la temporada es- 
tival en el complejo termal de Co- 
pahue hasta el 4 de mayo inclusi- 
ve. El cierre estaba previsto para 
el 30 de abril pero, en virtud de la 
demanda generada por los turistas 
que —aprovechando el feriado del 
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1% de mayo- ya hicieron sus reser- 
vas y el buen tiempo reinante, se 
decidió extenderla. El complejo 
cuenta con balneoterapia, fangote- 
rapia, hidromasajes, baños de in- 
mersión, masajes, baños de vapor 
y todas las prestaciones dermato- 
lógicas y estéticas. Algunas tari- 
fas: baños de inmersión con agua 
mineromedicinal $15; fangoterapia 
local $20 pesos; masaje local $20; 
máscara facial $20 pesos; progra- 
ma piernas cansadas $75. 


Patagonia 
Argentina-Chile 

El Presidente del Ente Patagonia 
Argentina, Alexis Simunovic, man- 
tuvo una serie de reuniones en Chi- 
le con representantes turísticos, a 
fin de avanzar en la concreción de 
acciones que involucran a la región 
sur de ambos países y continuar 
los lineamientos trazados en el tra- 
bajo de integración entre la región 
patagónica de Argentina y Chile. 
Uno de los principales temas fue la 
realización del Il Encuentro de em- 
presarios turísticos Patagonia Ar- 
gentina-Chile, que se desarrollará 
en El Calafate el 23 y 24 de abril. 
Este evento tiene su primer antece- 
dente en el Encuentro que se reali- 
zó en Punta Arenas en agosto de 
2007 y contó un total de 200 partici- 
pantes de ambos países, quienes 
sentaron las bases para un trabajo 
que permita integrar la oferta turísti- 
ca de Argentina y Chile. 


Ezeiza: arribos 

y egresos 

Un 4,8 por ciento más de argenti- 
nos viajó al exterior en enero de 
2009 respecto del mismo mes de 
2008, mientras que llegó al país 
un 9,2 por ciento menos, informó 
el Indec. El organismo difundió las 
estadísticas de arribos y egresos 
de turistas a través del Aeropuerto 
Internacional de Ezeiza: en enero, 
algo más de 117.007 residentes 
dejaron el país, manteniendo una 
estadía promedio en el exterior de 
casi 19 días y un gasto promedio 
diario de 69,6 dólares. En tanto, 
229.997 turistas extranjeros ingre- 
saron al país en el primer mes del 
año, y gastaron en promedio unos 
87,5 dólares diarios durante su vi- 
sita, con una estadía promedio de 
15 días. El 34,4 por ciento de los 
visitante llegó procedente de Euro- 
pa; 20,1 por ciento de Brasil y 16,2 
por ciento de Estados Unidos y 
Canadá, entre otros. 
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La inmensidad de la reserva, con el mar de fondo, desde la altura del Querandí. 


TEXTO Y FOTOS PABLO DONADIO 


oberbio en los 54 metros de 

altura que dominan la re- 

gión, la lámpara del faro 
Querandí ilumina hasta 18 millas 
mar adentro. Centinela de la reser- 
va dunícola de 5575 hectáreas crea- 
da hace 12 años, el gigantesco faro 
sigue en servicio gracias a su poten- 
cia lumínica y al trabajo de fareros, 
y es el mejor mirador para obtener 
una panorámica de la zona. Ade- 
más, es el punto de referencia no 
sólo para los navegantes de alta 
mar, sino para las actividades que se 
organizan por las desafiantes dunas. 
En las cercanías, algunos prestado- 
res turísticos invitan a descubrir la 
particular flora y fauna de la reser- 
va, a recorrer las ondulaciones de 
arena junto al mar en vehículos 
4x4, y a partir en busca de fabulo- 
sos caracoles. 


EXTRAÑA FORMACION Las 
costas marítimas del país superan los 
4600 kilómetros, pero extrañamen- 
te, apenas unos 180 kilómetros de 
esas playas presentan dunas. Mirada 
con el Google Earth, la reserva es un 
rectángulo perfecto con más de 20 
kilómetros lineales, donde surgen los 
bañados de agua dulce que llegan 
desde ríos lejanos hacia esta pen- 
diente de Buenos Aires. Llegar im- 
plica recorrer 15 kilómetros por la 
playa desde la localidad de Mar 
Azul, ya sea a pie, a caballo o en ve- 
hículos de doble tracción. Aunque la 
primera impresión es la de un de- 
sierto tradicional, el lugar constituye 
un ecosistema muy rico, con una 
importante función biológica. Al 
descansar sobre un subsuelo arcillo- 
so, la estructura de las dunas actúa 
como si fuera una gran esponja. “Si 
acá hacés un pozo con las manos en- 
contrás agua potable. Y sobre la su- 
perficie de dunas hay bañados que 
permiten contar con agua y contra- 
rrestan los efectos de sequía que han 
vivido otras zonas”, explica Rocío 
Chala, guardaparque regional. 

En medio de ese escenario se en- 
cuentra el faro, el segundo en altura 
de nuestro litoral (sólo superado 


VILLA GESELL £> la reserva dunícola 


Las dunas 
y el faro 


Creado en 1922, el faro Querandí es la primera 


edificación del municipio de Gesell. Hoy es el 


centinela de una vasta reserva dunícola a la que 


sólo se llega a pie, a caballo o en excursiones con 


vehículos 4x4. En Semana Santa y en cualquier 


época del año, un lugar muy especial para recorrer. 


por el de Bahía Blanca). Enmarca- 
do por añosos pinos, aromos y aca- 
cias, su construcción en 1922 no 
fue fácil, pero sí muy significativa: 
tras 276 escalones, la cumbre del 
centinela permite internarse en el 
océano y observar todo Gesell. Des- 
de arriba se ven en diminuto las 
montañas doradas donde los jóve- 


nes practican el sandboard, y algu- 
nos puntitos fugaces representados 
por los veloces cuatriciclos. 


DE PASEO La excursión en Pedro 
Cuevas Jeep, quizá la más requerida 
en esta zona junto a la visita a la 
nueva playa naturista, comienza 
temprano en el centro de Gesell. Pa- 
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a Un Paseo en Jeen MISAS ARRE 
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La entrada al parque donde se emplaza el faro, primera edificación de la zona. 


El caracol que forma la escalera del faro: 276 peldaños desde la base hasta el mirador. 


ra ello la caravana de vehículos, con 
grupos de 5 a 18 personas, debe 
atravesar en línea recta Mar de las 
Pampas, Las Gaviotas y Mar Azul, 
bordeando en algunos tramos el mar 
por sectores de playa. No bien se lle- 
ga a la arena, la ciudad toma otra di- 
mensión y suma a sus encantos los 
magníficos desniveles de las dunas, 
que pueden llegar a los 30 metros de 
altura y bajar abruptamente, trans- 
formando el vehículo en una cocte- 
lera. “Si bien tenemos mucha de- 
manda en verano, a la gente le gusta 
venir acá fuera de temporada. En ge- 
neral comandamos nosotros la ex- 
cursión, pero si le vemos pasta de 
buen conductor, hasta podemos al- 
quilarle el vehículo”, afirma el mis- 
mo Cuevas. Tras media hora de ro- 
daje se llega a una parte de playas 
amplias donde se ubican los nudistas 
en el nuevo parador municipal. Lue- 
go del balneario hay que pasar unos 
2000 metros para hacer la primera 
parada estratégica, en las inmedia- 
ciones de las dunas. Allí es de crucial 
importancia el conocimiento de los 
conductores, ya que los médanos 
suelen presentar caras tan diferentes 
como peligrosas: por el efecto del 
viento, uno de su lados puede ofre- 
cer una empinada pero accesible su- 
bida de 25 o 30 metros, pero al lle- 
gar a la cima, el corte transversal de- 
Ja un auténtico precipicio hacia el 


otro lado, donde muchos inexpertos 
han volcado. Ese escenario asombro- 
so (si se lo respeta), es el lugar de los 
amantes del sandboard, que llegan 
en colectivos de doble tracción con 
decenas de chicos, instructores y sus 
infaltables tablas de madera lustrada. 
Luego de subir la pendiente, el resto 
es sólo placer, y hay que ver los po- 
rrazos que se pegan. Sólo después de 
unos cuantos intentos es posible per- 
manecer hasta el final sobre el desli- 
zador y ganar en orgullo y diversión. 
Esa práctica también puede contra- 
tarse en el centro de la ciudad, y ha- 
cer el paseo y las bajadas en una mis- 
ma tarde. 

Continuando camino el jeep co- 
mienza a transitar ondulaciones más 
pequeñas y se llega al bosque de la 
reserva y al faro. En la tranquera 
aparece uno de los guardaparques 
provinciales que guía al grupo hacia 
la entrada del faro. Adentro esperan 
fotos, restos de lámparas en desuso 
y otros artefactos. Lo que sigue es la 
colosal escalera caracol, que se repite 
y repite haciéndose más fina hasta 
que por fin se alcanza el más fantás- 
tico mirador de la playa y el mar. 
Allí, vale la pena descansar unos mi- 
nutos y sentir el viento en la cara, 
frente a un escenario infinito. 


'IDA Agua y pocos 
humanos cerca ha sido una com- 


binación perfecta para que la zona 
se desarrolle como un perfecto oa- 
sis natural. El paisaje es en apa- 
riencia monótono y sin mucha vi- 
da, pero con paciencia se va des- 
cubriendo un mundo fabuloso. 
Las formaciones de entre dos y 
tres kilómetros de ancho, que van 
desde el cabo San Antonio (al 
Norte) a la desembocadura de la 
laguna de Mar Chiquita (al Sur), 
son un valioso ecosistema, con 
una flora y fauna específica. Allí 
habitan animales y plantas autóc- 
tonas, por lo cual al regresar el 
jeep se aleja de la orilla donde la 
avifauna deja las crías y los huevos 
para no perjudicar el medio. En la 
reserva hay cientos de gaviotas, 
patos, chimangos, petreles y varios 
tipos de chorlos, aunque el ostrero 
común es la estrella. Esta especie 
emigra desde América del Norte y 
es la única ave que anida en la 


costa, y sólo puede ser observada 
en la reserva y en Canadá, donde 
existe un predio semejante. Otra 
de las especies de mayor interés 
científico y ecológico es la lagarti- 
ja rojiza, que solamente tiene co- 
mo hábitat natural el cordón du- 
nícola bonaerense. Entre los ma- 
míferos, es posible cruzarse con al- 
guna liebre europea, culebras, viz- 
cachas, coipos, carpinchos, rato- 
nes de los médanos y hasta algún 
zorro colorado. “Un regalo fantás- 
tico de este 2009 fueron las balle- 
nas. Este año se observaron varias, 
y muy cerca de la costa”, cuenta 


Chala. 


HACIA L C COLES Al- 
gunos apasionados de la búsqueda 
de caracoles pueden encontrar en 


los dominios de la reserva el famo- 
so cementerio, pero ese paseo nece- 
sariamente implica otro día visita, 


MW Para hacer las excursiones al faro hay que llegar hasta Villa Gesell y 
contratar el servicio en la ciudad. El precio ronda los $ 20 por persona. 
Ml Alquilar un vehículo cuesta $ 50 y se requiere ser mayor de 25 
años y presentar DNI, registro de conducir y una tarjeta de crédito. 

M La excursión con Pedro Cuevas Jeep (02255-458604) dura de 3 
horas a medio día o día completo, a convenir, y es apto para grandes 
y chicos. Incluye el guiado de caravanas y el tour de playas, un servi- 
cio técnico e instrucción de manejo sobre dunas. 


Emociones fuertes 


el verde, el rojo, la historia, los saltos, una exuberante inspiración. 


www.misiones.gov.ar 


ya que transitar las orillas hasta los 
lugares más apartados lleva algunas 
horas. Si bien toda la playa y las 
dunas están repletas de trozos de 
caracoles y de rocas marinas, es po- 
sible en horarios de bajamar (se 
dan dos al día: uno a la mañana y 
otro por la noche) y en días poste- 
riores a una sudestada, encontrar 
restos de alguna especie rara. Para 
ello hay que caminar mucho y por 
supuesto tener suerte, pero el lugar 
es ideal porque no suele haber gen- 
te más que esporádicamente y en 
las excursiones. Así que si el océano 
ha traído algún caracol interesante, 
no habrá competidores. Examinan- 
do la costa con paciencia y reco- 
rriendo pequeños acantilados que 
se forman por la erosión y quedan 
a la vista al bajar el mar, pueden 
encontrarse conchas, cáscaras de 
mejillones y algunos cangrejos. Al 
compás de las olas que llegan y se 
van, quedan a la vista desde los clá- 
sicos caparazones blancos y rosas 
(los caracoles “comunes”) hasta los 
trompitos rayados y esos que pare- 
cen cáscaras de nueces, ambos con 
una concha más cónica y alargada. 
Algunos guardaparques aseguran 
que en las inmediaciones y no tan 
a la vista, han aparecido piezas de 
importancia, como mandíbulas de 
ballena y hasta huesos petrificados 
de dinosaurio. *k 
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| Con la marea baja, no tardan en descubrirse las intrincadas raíces del manglar cargadas de ostras. 


| Un pescador sobre el brazo de mar entre el manglar y los modernos edificios de Guarapari. 
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| Una vista desde el mar de la ciudad 


de Guarapari. 


"1 BRASIL £> el estado de Espirito Santo 
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| Las construcciones se abren paso entre la vegetación tropical frente a la estatua de San Pedro. 


TRIBECA 


HOSTAEJETESS 


www.tribecahoteles.com 


Al sur de Vitória, capital 
del estado de Espirito 
Santo, y al norte de Río 
de Janeiro, la playa de 
Guarapari es famosa en 
todo Brasil por sus 
arenas “radiactivas”, 
que tienen propiedades 
medicinales. Manglares, 
la “Praia da areia preta” 
y la Ruta del Sol 

y la Moqueca. 


TRIBEGCA “VIAMONTE” TRIBECA 


BUENOS AIRES APART 


BUENOS AIRES APART 


Bartolomé Mitre 1265 - Buenos Aires - Argentina 
Tel/Fax: (54-11) 4372-5444 
info Ohoteltribeca.com.ar 


Viamonte 1373 - Buenos Aires - Argentina 
Tel: (54-11) 4371-9993 
infoOhotelviamonte.com.ar 


STUDIOS 


Bartolomé Mitre 4284 - Buenos Aires - Argentina 


54-11) 6009-0303 
teltribeca.com.ar 


A cuatro cuadras del Hospital Italiano. Descuentos especiales a socios del Plan de Salud 
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Playa atóm 


POR GRACIELA CUTULI 


obre una roca que apenas so- 

bresale del mar, frente a una 

de las playas más céntricas de 
Guarapari, una estatua de San Pedro, 
de colores lavados por la lluvia y el 
sol tropical, recibe a los barcos de 
pescadores que regresan a sus mue- 
lles. Se dice que hace unos años la es- 
tatua giraba sobre sí misma para po- 
der saludar también a los barcos que 
salían de pesca. Pero hoy la estatua es 
fija, y los ojos de cemento pintado 
del santo están clavados en este hori- 
zonte por el sol que se levanta cada 
mañana. Podría ser un símbolo de 
todo el balneario: una idea audaz que 
funcionó un tiempo, un augurio para 
los pescadores que se convirtió en 
atractivo fotográfico para los turistas. 


UN MANGLAR EN LA CIUDAD 
Guarapari tiene muchas playas, algu- 
nas muy céntricas y otras en las afue- 
ras. Cada una tiene un estilo y una at- 
mósfera propios. Las Tres Praias, por 
ejemplo, son tres playas pequeñas, 
cercanas entre sí, donde se practica 
buceo por la visibilidad que le confie- 
ren a sus aguas (hasta 15 metros) el 
estar protegidas del oleaje del océano. 
Las del centro son las más concurri- 
das, y están bordeadas por edificios de 
departamentos, condominios y cen- 
tros comerciales, donde se concentra 
gran parte de sus 100 mil habitantes. 
No cuesta nada imaginar que estas 
playas ofrecen hoy un aspecto muy 
distinto al que tuvieron en el año 
1585, cuando un religioso fundó la 


das por las rocas durante la marea 
baja. La playa de Setiba, por el con- 
trario, es la preferida por los surfistas 
pal por la fuerza de sus olas, y la de Me- 
aípe fue calificada hace poco como 
una de las diez playas más lindas de 
todo Brasil. Se sabe que las clasifica- 
ciones de este tipo abundan en el 
país vecino, y no hay lugar que no 
haga gala de un superlativo. En 
Guarapari, por supuesto, las arenas 
negras monacíticas son “las más be- 
néficas... del mundo”. 


punto de partida ideal para conocer 
otros lugares muy interesantes en es- 
te pequeño —a escala brasileña, cla- 
ro— estado de Espirito Santo. En 
primer lugar, queda cerca de la capi- 
tal estatal, Vitória (50 kilómetros), 
una pujante aglomeración de un mi- 
llón de habitantes, que parece un 
mini Río de Janeiro gracias al paisaje 
de torres, bulevares costeros y una 
costa donde el agua, las penínsulas y 
las islas forman un mapa complejo. 
Guarapari está cerca también de Vi- 


la Velha, la ciudad más antigua del 
Espirito Santo, donde la oferta turís- 
tica en playas (32 kilómetros en to- 
tal) se combina con edificios históri- 
cos, museos y la fábrica de los cho- 
colates Garoto, uno de los emble- 
mas comerciales de Brasil. Y no es 
todo: Guarapari está cerca también 
de otro balneario, Anchieta, atracti- 
vo por un carnaval que se realiza en 
sus mismas playas cada año, y por 


>>> 


ciudad; lo que sí conservó su aspecto 
más o menos original, y parece como 
surgido de una primera mañana del 
mundo, es el manglar situado a ori- 
llas de la albufera que se abre paso 
entre las playas mismas de la ciudad. 
Allí, donde las aguas saladas del mar 
bañan las raíces desnudas de los man- 
glares, colonias de ostras y de cangre- 
jos siguen prosperando como si la na- 
turaleza siguiera siendo la misma, a 
muy poca distancia de los edificios 
del centro, de los restaurantes y de los 
muelles de los pescadores. 

Las “escunas”, barcos anchos pre- 
parados para el transporte de perso- 
nas, ofrecen excursiones al manglar, 
pasando delante del San Pedro in- 
móvil con su saludo mudo. A muy 
poca distancia, los restaurantes y las 
construcciones ceden el paso a la na- 
turaleza y el manglar comienza a 
desplegarse. Con la marea baja, no 
tardan en descubrirse sus raíces car- 
gadas de ostras y algunas barcas, fi- 
nas como una canoa, se deslizan so- 
bre el tranquilo espejo de aguas, 
donde el oleaje del mar no alcanza a 
llegar. Sobre estas embarcaciones, 
parado y en equilibrio, un solo 
hombre lanza y recupera una red pa- 
ra sacar a las aguas unos pececitos 
que terminarán en las “moquecas” 
de los restaurantes del centro. La 
moqueca es el plato más típico de la 
costa de Espirito Santo, el estado 
donde se encuentra Guarapari, al 
norte de Río de Janeiro. 


ARENAS NEGRAS Si bien el 
manglar puede parecer lo más extraño 


y exótico que Guarapari tiene para 
ofrecer a turistas que llegan de latitu- 
des como las nuestras, para los brasile- 
ños en realidad el balneario es famoso 
por las arenas negras de la “Praia da 
areia preta”. Son las famosas arenas 
monacíticas, que los guías de la región 
presentan de manera muy rápida y 
simplificada como “arenas radiacti- 
vas”. Estas arenas negras tienen pro- 
piedades curativas y son benéficas pa- 
ra quienes padecen gota, reumatismos 
O artritis. Se recomienda caminar so- 
bre ellas durante un cierto tiempo pa- 
ra que puedan actuar en las piernas y 
los pies. No faltan quienes dudan de 
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tantas virtudes, como en otros tantos 
lugares del mundo donde la naturale- 
za oficia de médica, pero estas arenas 
le valieron a Guarapari el nombre de 
“Ciudad de la Salud”, y gracias a esta 
playa se convirtió en uno de los bal- 
nearios más famosos del estado y de 
toda esta región del este de Brasil. 

En total, el balneario tiene más de 
una decena de playas, todas con su 
impronta particular. En el centro de 
la ciudad, las de los Enamorados, de 
los Castaños y del Medio son las 
preferidas por los chicos, que pue- 
den ver cómo los pececitos quedan 


atrapados en piletas naturales forma- 


Además de sus playas, las arenas 
negras y sus platos de moqueca, 
Guarapari es un centro completo pa- 
ra practicar deportes náuticos. No 
sólo el snorkeling en sus aguas coste- 
ras sino también buceo en el navío 
hundido “Victory”, o entre las rocas 
de las Tres Playas. Se puede probar 
suerte con el windsurf, pesca subma- 
rina, surf y muchos otros deportes. 
El clima permite disfrutarlos durante 
una buena parte del año, con un 
promedio de 33%C en verano y 209C 


en invierno, un verdadero privilegio. 


RUTA DEL SOL Y DE LA MO- 
QUECA Guarapari es también el 


POR LAS CALLES DE GUARAPARI 


Detrás de las paredes de torres que bordean las playas, queda muy 
poco del Guarapari del padre Anchieta, su fundador. La antigua Iglesia 
Matriz es el único edificio que sobrevivió desde aquellas remotas pri- 
meras épocas. Su construcción se remonta a 1585, y su antigúedad es 
su mayor atractivo, junto con sus portones enmarcados por caracoles 
de mar. Además de esta iglesia se pueden conocer las ferias artesana- 
les y la feria hippie del balneario, y pasear por el Parque Natural esta- 
tal Paulo César Vinha, en Setiba, ya en las afueras. Se trata de un 
área protegida de 1500 hectáreas de dunas, arrecifes y lagunas, a ori- 
llas del mar. También hay que ver el Expo Mar, un acuario con un cen- 
tenar de especies de peces y animales marinos que se encuentra en la 
Isla de las Gaviotas, cerca de la Playa del Morro, una de las más ani- 
madas de día —y sobre todo de noche- de todo Guarapari. 
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| Ciudad-balneario. Imagen de la playa del centro de Guarapari. 


La Gran Manzana, frente al Museo de Ciencias, simboliza el fruto que distingue la ciudad. 


>>> 


tener en la costa un lugar de desove 
de tortugas marinas. Allí también 

se pueden conocer ruinas jesuíticas, 
y otro cangrejal que anida en una 

laguna costera. Vitória al norte, Vi- 
la Velha y Guarapari en el centro, y 
Anchieta al sur, forman un circuito 


DATOS UTILES 


de poco más de 70 kilómetros que 
es conocido como la “Ruta del Sol 
y de la Moqueca”. El nombre lo di- 
ce todo, un lugar ideal para buenas 
playas y buena comida. 


DE LOS ALPES A LOS MO- 
RROS Pero en realidad hay algo 
más, y vale la pena conocerlo: 


Ml Informes sobre Brasil en la Argentina: el Comité Visite Brasil, que 
funciona en la Embajada del Brasil en Buenos Aires, ofrece informes 
y cuenta con documentación sobre Guarapari, el estado de Espirito 
Santo y las demás regiones de Brasil. Dirección: Cerrito 1350. Telé- 
fono: 4515-2400. Horarios: de lunes a viernes de 9.30 a 12.30 y de 
15.30 a 17.30. Su sitio en la web es www.brasil.org.ar 

Ml Otros sitios de información sobre Guarapari y Espirito Santo en la 
web: www.brasiltour.com y www.guaraparivirtual.com.br 

Ml Para llegar: por avión a Vitória desde San Pablo o Río de Janeiro, 
donde hay varias conexiones diarias con la Argentina. Hay colecti- 
vos, taxis y agencias de alquileres de autos en Vitória para llegar lue- 


go a Guarapari. 


Balcarce 252 

(A4400EJF) Salta / Argentina 
Tel.: +(54 387) 400 0000 
reservasOalejandro1hotel.com.ar 
www.alejandro1hotel.com.ar 


ALEJANDRO I 


Xx -= HE xx 


Hotel Internacional 
SALTA /Argentina 


Turismo 6 Domingo 29 de marzo de 2009 


quien se aleja de la costa, entra en 
un mundo de pequeñas montañas, 
ahí nomás detrás de las playas, don- 
de hay más opciones para el visitan- 
te. La Rota do Sol e da Moqueca se 
convierte así en la Rota do Mar e 
das Montanhas, que recorre una re- 
gión de montañas bajas y verdes, de 
valles tapizados de plantaciones de 
café y de frutales. Los pueblos de 
toda esta zona fueron fundados 
principalmente por inmigrantes ita- 
lianos y alemanes, hasta tal punto 
que todavía algunos de ellos como 
Venda Nova do Imigrante o Do- 
mingos Martins— tienen una fiso- 
nomía más alpina que tropical. El 
clima ayuda también para hacer es- 
te paralelo... y es que las lluvias son 
abundantes y provocan neblinas 
que a veces empañan el paisaje. 
Hay días que es imposible ver la 
Pedra Azul, aun estando a sus pies. 
La Pedra es una roca gigantesca, de 
1822 metros de altura, situada en el 
centro de un parque natural donde 
se desarrolló una modalidad de tu- 
rismo rural en torno de la produc- 
ción orgánica. Además de visitar 
fincas, se pueden conocer uno de 
los orquidarios más completos de 
Brasil, una iglesia luterana, una fá- 
brica de violines, pasear en los sen- 
deros montado sobre caballos de 
Noruega y visitar museos dedicados 
a los inmigrantes y sus obras. Claro 
que no hay que irse sin probar los 
quesos y los embutidos, fatti come 
in Italia, pero en pleno Brasil, ni 
sin escuchar a alguno de los coros 
cantar “Bella Ciao”, “Quel mazzo- 
lin di fiori” (que aquí son más bien 
flores tropicales) y otros cantos tra- 
dicionales del Tirol y el norte de 
Italia, de donde proviene la mayo- 
ría de los habitantes de los pueblos 
de esta ruta. 

Arriba en estas montañas, donde 
Brasil se asemeja a Europa y donde 
todo es distinto, Guarapari parece, 
muy lejos, un país tropical lejano. 
Sin embargo, en apenas una hora 
en auto se vuelve a la costa, para 
disfrutar una vez más del sol y de 
las moquecas, con pescados recién 
extraídos del Atlántico, a bordo de 
barcos que pasaron una vez más de- 
lante de la estatua de San Pedro, 
mientras ella espera tal vez eterna- 
mente que se destrabe su mecanis- 
mo para volver a mirar hacia toda 
la costa del balneario. 


POR PABLO DONADIO 


se hueco que es el Alto Valle 
E se muestra desde el cielo co- 

mo una literal fuente de vi- 
da. Desde las alturas, y atravesado 
por la ancha cinta plateada del río 
Negro, General Roca se convierte 
en una suerte de vasija en la que 
caben los frutos de la estupenda 
cosecha frutihortícola de la región, 
donde se destacan sus manzanas y 
las uvas que luego son transforma- 
das en deliciosos vinos de renom- 
bre internacional. Pero no todo es 
producción de la pródiga tierra. 
Ahí está el río más caudaloso de la 
Patagonia con un abanico de acti- 
vidades para los turistas: kayak, es- 
quí, wakeboard, remo, windsurf, 
paseos en lancha y las clásicas “flo- 
tadas”, además de la pesca con 
mosca y el trolling. 


OASIS EN LA ESTEPA El valle 
del río es un respiro en medio de la 
extensa estepa patagónica. Especia- 
listas del INTA lo explican perfec- 
tamente: “Extendido como región y 
junto a los valles inferiores de sus 
tributarios, los ríos Limay y Neu- 
quén, el Alto Valle se extiende por 
encima de los límites políticos entre 
las provincias de Río Negro y Neu- 
quén. Su caudal regular (1070 

m3/s anuales), está alimentado por 
importantes precipitaciones de agua 
y nieve y ha posibilitado el desarro- 
llo de una zona densamente pobla- 
da y explotada a lo largo de ciento 
veinte kilómetros”. 

En el centro de la escena, la ciu- 
dad de General Roca, reconocida 
como Capital de la Manzana y sede 
de la fiesta nacional de esta fruta, 


ALTO 


Ubicada en el Alto Valle, 
la ciudad de General 
Roca está atravesada 
por el caudaloso río 
Negro. Actividades 
náuticas y circuitos 
turísticos por la Ruta de 
la Pera y la Manzana 
invitan a visitar la 
pródiga tierra donde 
también se producen 
excelentes uvas que 
derivan en vinos de 
calidad internacional. 
Un viaje para tener en 
cuenta en esta época en 
que el verano se alarga. 


cuenta con un circuito para propios 
y ajenos llamado “La ruta de la pera 
y la manzana” que permite a los vi- 
sitantes conocer el mundo de las 
chacras y las fincas donde se produ- 
ce a lo largo de todo el año. Más 
allá de las condiciones naturales, el 
trabajo del hombre ha sido clave 
para el éxito: además de las clásicas 


DATOS UTILES 


Ml Cómo llegar Desde Buenos Aires son 1176 kilómetros. Aerolíneas 
Argentinas (www.aerolineas.com.ar / 0810-222-86527) tiene varios 
vuelos diarios hasta Neuquén (a 48 kilómetros), con tarifas promocio- 
nales, que si se las reserva con tiempo pueden ser inferiores a $500. 
En ómnibus varias líneas parten de Retiro para un viaje que dura 
aproximadamente 14 horas. Las tarifas van de $150 a $188 (grupo 
Vía Bariloche www.viabariloche.com.ar). En auto se toma la RN 3 
hasta Bahía Blanca y se continúa camino hasta la RN 22 unos 500 


kilómetros hasta llegar a Roca. 


Ml Más información Turismo de General Roca: (02941) 42-3195 tu- 


rismo O generalroca.gov.ar 


Casa de la provincia de Río Negro: (011) 4393-1298 turismorn O ya- 


hoo.com 


El Canalito, uno de los dos sistemas de riego de la ciudad... y pileta de verano. 


LE General Roca 


- 


ño dle vi 


“cortinas” de álamos existentes en 
casi toda la Patagonia, se ha traba- 
jado muy duro para el control del 
agua —al igual que en varias ciuda- 
des de Mendoza— por medio de ca- 
nales de riego que no sólo son esen- 
ciales para las plantaciones de man- 
zanas, peras y duraznos, sino un 
transformador de la geografía y el 
paisaje. Las características climáti- 
cas de la zona (noches frías y días 
de sol con una gran amplitud tér- 
mica) también han constituido un 
factor ideal para el cultivo de cepa- 
jes de uva fina, lo cual también ha 
generado “La ruta del vino”, un cir- 
cuito que invita a conocer el proce- 
so de elaboración de las célebres 
uvas locales, trabajadas en las bode- 
gas cercanas hasta convertirse en ex- 
quisitos vinos de exportación. Visi- 
tas guiadas, recorridos por los viñe- 
dos (con algún racimo de regalo) y 
una caminata hasta la cava donde 
las barricas descansan en la penum- 
bra, concluyen con una tradicional 
degustación in situ. 


' La pre- 
gunta suele ser habitual en Roca. 
Ubicado a 10 minutos del casco ur- 
bano de la ciudad, el extenso flujo 
del río Negro atrae a chicos y gran- 
des a disfrutar de tardes de mate y 
bronceado, a incontables activida- 
des náuticas y a la pesca. En la baja- 
da de cemento del Club Náutico (5 
pesos mediante) o en alguno de los 
recovecos o piletones que la co- 
rriente permite (más allá del caudal, 
muestra aguas tranquilas), bajan 
lanchas a motor, gomones, kayaks, 
velas de windsurf y algún que otro 
loco del kitesurf. Mientras los más 
pequeños chapotean un rato en las 
márgenes, donde el suelo arenoso y 
limoso deja ver la barba acuática, se 
ven de punta a punta las piruetas 
que los adolescentes ofrecen con el 
wakeboard. Un sensacional avistaje 
de aves en la “flotada” descubre el 


bordeado de playas de una gran 
parte del valle. Pero la actividad es- 
trella en toda época del año es la 
pesca. “La trucha arco iris es la rei- 
na de estas aguas, el trofeo más difí- 
cil de conseguir. Yo me conformo 
con sacar algo, una boga o una per- 
ca, aunque sea”, afirma un agiorna- 
do pescador local con el agua en la 
cintura, mientas explica las bonda- 
des del fly fishing (o pesca con 
mosca, en criollo). 

A lo largo de su recorrido, el Ne- 
gro se dibuja a sí mismo en un ca- 
ñón custodiado por las bardas, unas 
enormes terrazas de piedra que, se- 
gún cuenta la historia-mito, era el 
lugar al cual había que dirigirse si la 
alarma de los bomberos sonaba sie- 
te veces, señal para alertar el estalli- 
do de la represa hidroeléctrica El 
Chocón. Como quiera que sea, las 
escarpadas paredes de rocas sedi- 
mentarias se convierten también en 
un fuerte atractivo para la práctica 
de deportes de aventura como el 


rappel, la escalada, la tirolesa, el 
trekking y el mountain bike. Se ac- 
cede a ellas por el Area Natural 
Protegida Paso Córdova, vía un 
enorme puente de cemento sobre el 
río. Claro que si hay un sitio que lo 
resume todo, ése es el Mirador Tres 
Cruces, un verdadero punto pano- 
rámico desde donde se observa el 
contraste entre el valle, la estepa, el 
río, la ciudad y las bardas del más 
allá. “Las actividades en torno del 
río son incontables, destacándose a 
nivel competitivo la famosa regata 
del río Negro. Además, el rally y las 
carreras de TC 2000, que nos visi- 
tan de tanto en tanto, suman otros 


eventos interesantes a nuestra ciu- 
dad”, afirma Guadalupe del Valle, 


directora de Turismo local. 


Gene- 
ral Roca es la segunda ciudad en 
importancia de la provincia de Río 
Negro. Entre sus calles anchas y 
bulevares se destaca el Canalito, un 
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hormigonado conducto que recorre 
de Este a Oeste la ciudad, decora 
sus avenidas y reúne a las familias, 
sobre todo en verano. Decenas de 
chicos y grandes se instalan en sus 
cercanías a tocar la guitarra y mate- 
ar, y a disfrutar de la suave corrien- 
te del agua que alimenta los campos 
de la zona. El Canalito, que se 
construyó en 1884 a pico y pala, 
atraviesa la ciudad entre bellísimas 
arboledas y plazoletas. En su punto 
destacado se erige, soberbia, la mo- 
derna manzana de metal: una in- 
mensa escultura realizada por el ar- 
quitecto reginense Martín Frullani, 
e inaugurada en 2006 como home- 
naje a los trabajadores de la fruta. A 
pocas cuadras, el Canal Grande sa- 
be ya de riegos más voluminosos y 
ha sido sede de importantes activi- 
dades y competencias de clubes y 
colegios. 

Si bien el vivir pueblerino de Ro- 
ca es uno de sus mayores encantos, 
sus ímpetus de modernidad han de- 
jando en pie apenas cuatro edificios 
antiguos. En contraste con ese paso 
atropellador de la modernidad, la 
vieja estación del tren (hoy sede de 
la Secretaría Municipal de Turismo 
y Cultura) permanece intacta y da 


gusto verla. No muy lejos de allí se 
encuentra otra joyita del pago: el 
Museo Patagónico de Ciencias Na- 
turales, un sitio que atesora restos 
óseos de dinosaurios, troncos petri- 
ficados, restos de mamíferos y ni- 
dos de escarabajos fosilizados. En el 
museo también se brinda informa- 
ción sobre disciplinas de las Cien- 
cias Naturales como la paleontolo- 
gía, la biología, la zoología, la geo- 
logía, la botánica y la agronomía, 
que aportan conocimientos a la po- 
blación sobre la naturaleza que los 
rodea. En el primer piso se puede 
participar de un circuito didáctico, 
mediante el cual se aprende rápida- 
mente qué es un fósil, cómo es el 
proceso de fosilización y cuáles son 
los materiales que se fosilizan. Una 
excursión paleontológica ofrece al 
visitante la posibilidad de remon- 
tarse al pasado e interpretar cómo 
era el paisaje y cuál ha sido la evo- 
lución hasta el día de hoy. 

Para el final, vale la pena cruzar 
la avenida y sentarse en alguno de 
sus restaurantes a degustar el corde- 
ro patagónico, acompañado por los 
exquisitos vinos de la región, con- 
cluyendo así un viaje que combina 
el sabor, el saber y el placer. dk 
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POR MARIBEL HERRUZO 


uatemala es “tierra de árbo- 

les”, según su nombre en 

náhuatl (Quauhtemallan), 
un país acostumbrado a sufrir terre- 
motos, erupciones, tormentas y hu- 
racanes, dictaduras y una guerra in- 
terna que parecían eternas pero que 
ya quedaron atrás. Desde hace algu- 
nos años la tensión política se ha 
suavizado, permitiendo a los visi- 
tantes gozar de los muchos tesoros 
del territorio, variados y sorpren- 
dentes, humanos, naturales y mate- 
riales. La mayoría de la población 
es de ascendencia puramente indí- 
gena, algo que se hace evidente na- 
da más pisar la cuna de la Premio 
Nobel de la Paz Rigoberta Men- 
chú, con lo que ello conlleva de ri- 
queza en culturas y lenguas diver- 
sas, apreciables a simple vista en la 
artesanía, la gastronomía e incluso 
en la vestimenta tradicional de los 
diferentes pueblos. 

El país centroamericano posee 
uno de los tesoros biológicos más 
importantes del mundo, ya que es 
hábitat del 10% de las especies re- 
gistradas del planeta, lo que incluye 
19 ecosistemas, 300 microclimas y 
33 volcanes, cinco de los cuales es- 
tán activos. Existen 93 áreas prote- 
gidas y 25 clasificadas como espe- 
ciales, además de los 1,4 millón de 
hectáreas de la Reserva de la Biosfe- 
ra Maya. Y en Ciudad de Guatema- 
la, la capital del país desde finales 
del siglo XVIII, los visitantes po- 
drán admirar tesoros culturales e 
históricos, como las cuatro joyas de 
su arquitectura colonial: la Catedral 
Metropolitana, el Palacio Presiden- 
cial (ahora Palacio Nacional de la 
Cultura), la antigua Oficina de Co- 
rreos y la Clásica Estación del Tren. 


ESPLENDIDA TIKAL Otros te- 
soros tienen un valor tan incalcula- 
ble como Tikal, la espléndida ciu- 
dad maya perdida en la selva, en el 
departamento de Petén, cuya visita 
es una de las mejores maneras de 
comprobar la grandeza que un día 
alcanzaron estos pueblos. Como si 
fuera una escenografía inconclusa, 
algunas partes de la ciudad no han 
podido recuperarse aún por falta de 
presupuesto y permanecen todavía 
bajo las garras de la jungla, agazapa- 
das bajo raíces y ramas intrincadas. 
Es importante acudir con el tiempo 
suficiente como para recorrer tran- 
quilamente todo el perímetro (16 
km2) del que fue uno de los más 
importantes centros de la cultura 
maya del período clásico. El paisaje 
visto desde sus puntos más elevados 
es tan impresionante como la histo- 


ria que albergan los distintos edifi- 
cios desperdigados por la selva. 
Paso obligado si se visita la ciu- 
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Colores y motivos de la naturaleza en los maravillosos tejidos artesanales de Guatemala. 


GUATEMALA Cultura y naturaleza 


Color maya 


El carácter mestizo de Guatemala está impreso en cada rincón del 


país: de las casas de colores a los vestidos de las mujeres, del 


paisaje verde intenso a los alegres sonidos de la marimba, de las 


ciudades mayas al enclave garífuna de Livingston. 


dad maya de Tikal, la pequeña isla 
de Flores, en el lago Petén Itzá, po- 
see una singular arquitectura y una 
animada vida nocturna. Alrededor 
del lago pueden realizarse diversas 
excursiones: Biotopo Cerro Cahuí, 
El Remate, los poblados de San Jo- 
sé y San Andrés, las cuevas de Ac- 
tum Kam. Al norte del lago se pue- 
de recorrer a pie o a caballo la Re- 
serva de la Biosfera Maya, la región 
más inexplorada de Guatemala. 


ATITLAN Y ANTIGUA En el 
departamento de Sololá se encuen- 
tra el lago Atitlán, donde se da la 
mayor concentración de pueblos 
mayas del país, un lugar donde los 


Wbroiesne 


Las comunidades mayas forman un rosario de pueblos alrededor del increíble lago de Atitlán. 
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coloridos vestidos de las mujeres re- 
alzan su belleza y delatan su proce- 
dencia. Custodiado por volcanes, el 
lago acuna a la decena de pueblos 
instalados a su alrededor, les hace de 
espejo, de carretera, de lavandería... 

Muy cerca está la vieja capital, 
Antigua, la ciudad colonial que re- 
nació de sus cenizas una y Otra vez. 
Lo de las cenizas no es una metáfo- 
ra: esta tranquila y bella ciudad ha 
sufrido varias erupciones violentas 
o deslaves de algunos de sus tres 
volcanes (el de Agua, el de Fuego y 
el Acatenango), además de terre- 
motos y el traslado de la capital en 
1773 a Ciudad de Guatemala, a 
sólo 45 kilómetros. Tras un largo 
período de abandono, hoy en sus 
calles aún se puede contemplar el 
amanecer entre casas de una planta 
pintadas con los colores que sue- 
ñan los niños, y los conventos, 
iglesias y monasterios que queda- 
ron sin techo tras los desastres im- 
primen a la ciudad un aire melan- 
cólico y misterioso. 

Antigua, fundada en 1524 por 
Pedro de Alvarado, bajo el nombre 
de Santiago de Guatemala, fue du- 
rante dos siglos más que la capital 
de un país, el centro religioso, polí- 
tico y cultural del istmo centroame- 
ricano. Todo en la ciudad remite a 
otro tiempo: el color de sus casas, el 
sonido de la marimba resonando 
desde sus patios, el adoquinado 


irregular, sus calles sin neón ni se- 
máforos ni cables, la ausencia de 
edificios altos, su arquitectura ba- 
rroca y renacentista, la presencia 
perpetua y notoria de los tres volca- 
nes que la custodian... Desde hace 
algunos años Antigua se ha conver- 
tido en centro de peregrinaje mun- 
dial para quienes quieren aprender 
castellano, impregnándose de un ai- 
re cosmopolita gracias a los artis- 
tas, escritores, artesanos y extranje- 
ros que se han instalado allí. 

Desde Antigua y también desde 
Autlán se puede visitar el iniguala- 
ble mercado de Chichicastenango, 
uno de los más conocidos y colori- 


dos del continente americano, el lu- 


gar al que acuden diferentes pue- 
blos de la región para ofrecer sus ar- 
tesanías y donde los productos se 
mezclan con el incienso y los ritos 
de los chamanes al pie de la iglesia 
de Santo Tomás. 


REGGAE VERSUS MARIMBA 
En la costa Atlántica, en el golfo de 
Honduras, se encuentra Livingston, 
poblada mayoritariamente por los 
descendientes de los esclavos que se 
rebelaron contra los ingleses en la 
isla de San Vicente y que se exten- 
dieron por toda esa zona de costa. 
Es el último refugio de la casi extin- 
guida cultura garífuna, cuya lengua 
y costumbres revelan resonancias 
africanas. La mezcla entre garífunas 
e indígenas q'eqchi's y la de éstos 
con los españoles, y la reciente llega- 
da de alguna que otra etnia peculiar, 
como la colonia de hindúes proce- 
dentes de Belice, hace de Livingston 
un lugar doblemente interesante. Es 
como estar en otro país sin haber sa- 
lido. A esta pequeña población no 
se puede acceder sino en barco por 
el océano o recorriendo el río Dulce 
desde el lago Izabal, una vía prodi- 
giosa de naturaleza virgen que 
muestra a su paso manglares, caba- 
ñas de pescadores, cocodrilos, igua- 
nas, cormoranes, inmensos jardines 
acuáticos, pozas de aguas termales e 
incluso algún pequeño hotel inmer- 
so en la misma selva. 


